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Dr. Manrique Soto Pacheco

El 5 de marzo pasado en el Salón El Ceibo del Costa
Rica Country Club, celebramos un grupo de médicos el
nombramiento como director médico del Hospital de
San Juan de Dios, al Dr. Manrique Soto Pacheco. Ese
grupo estuvo formado por pensionados y que a su vez
llegamos a ocupar cargos de "Jefes de Servicio" de las
diversas especialidades que conforman nuestro ben­
emérito Hospital San Juan de Dios. Fue una noche
majestuosa! Logramos reunir personalidades de la
medicina costarricense de varias generaciones anteri­

ores. Profesionales de grandes virtudes de sacrificio y entrega a nuestro viejo noso­
comio. Estos distinguidos decanos de nuestra profesión, fueron maestros y orienta­
dores de nuestra futura gestión. Por varias décadas de este siglo sus paredes se
vieron engalanadas con la presencia de ellos, en esa gloriosa cuna que vio nacer la
medicina costarricense. Dentro de estas altas personalidades se encontraban: el Dr.
Carlos Mena Ugalde, Dr. Jorge Vega Rodríguez, Dr, Rodolfo Céspedes Fonseca, Dr.
Rodrigo Cordero Zúñiga, Dr. Alvaro Aguilar Peralta, Dr. Carmelo Calvosa Chacón.
Jefes pensionados de generaciones más próximas: Dr. Enrique Sotela Montagné, Dr.
Herbert Hüt Gil, Dra. María Gabriela Stein de Guvnán, Dr. Carlos Blanco Quesada,
Dr. Elfrén Solano Aguilar, Dr. Randall Ferris Iglesias, Dr. Hernan Collado Martínez,



Dr. Robeno Quesada Guardia, Dr. Enrique Capella Páez, Dr. Manuel Zeledón Pérez,
Dr. Joaquín Berrocal Bindé (ver foto) y el Homenajeado Dr. Manrique Soto Pacheco.

El Dr. Blanco Quesada promotor de la ésta brillante idea de aglutinar person­
alidades ancestrales, se refirió a los presentes. Sus palabras fueron elocuentes y muy
bien adaptadas a este encuentro de tanta trascendencia. Se revivieron recuerdos
históricos de los médicos pioneros de principios de este siglo. El abuelo del Dr.
Manrique Soto Pacheco, Dr. José María Soto Alfaro fue superintendente en esos
albores del siglo XX, (cargo que correspondía al director en el presente) hoy su nieto
reunió méritos de suficiencia para ser nombrado en el mismo cargo de su cercano
antecesor.

El Dr. Soto Pacheco agradeció el acto, nos mostró sus planes futuros, su opti­
mismo por levantar los viejos vilipendiados valores y se mostró muy complacido, de
que los que ahora estamos pensionados por edad y jefes anteriores de las diversas
disciplinas médicas, le diéramos un apoyo irrestricto.

El Dr. Manrique Soto Pacheco estudió en la Universidad Nacional Autónoma
de México. En 1955 ingresó a trabajar en el Hospital San Juan de Dios. Hizo su espe­
cialidad de Neurocirujano junto al maestro Juan Cárdenas Cárdenas en el Centro Mé
dico del Seguro Social Mexicano. Fue fundador del servicio de Neurocirugía y Jefe
del Servicio desde su inicio. Durante 35 años ha mantenido la armonía, ha dado
prosperidad y organización a un servicio de múltiples problemas neuroquirúrgicos.
El Dr. Soto ha cultivado la educación académica de estudiantes de medicina y la edu­
cación contínua para los médicos de planta y residentes. En toda esa misión de
jefatura ha demostrado dinamismo y superación.

Otras etapas de sus virtudes como un hombre de bien han sido sus inquietudes
y perseverancia por las luchas hospitalarias y gremiales, por el bien del ciudadano
costarricense. Se ha desempeñado como presidente del Colegio de Médicos y
Cirujanos, como Presidente de la Unión Médica Nacional, como directivo de
Asistencia Médico Social, directivo de la Junta de Protección Social de San José,
directivo de la Asociación de Hospitales, etc.

Auguramos en la persona del Dr. Manrique Pacheco un éxito sin precedentes.
El rescate de principios sanos que siempre privó en décadas pasadas. Con la person­
alidad multifacética como la del Dr. Soto éstos logros serán un hecho.
Afonunadamente el Dr. Soto, goza de buena salud y de un empuje férreo; no dudamos
que esas cualidades hagan retornar el sentido humano de nuestra atención hospita­
laria y el entusiasmo de trabajo que privó en años pasados.

Dr. Manuel Zeledón Pérez.


